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Descargar	el	PDF	Descargar	el	PDF	La	creatinina	es	un	producto	de	desecho	que	se	encuentra	en	la	sangre.	En	circunstancias	normales,	los	riñones	tienen	la	capacidad	de	filtrar	y	expulsar	dicha	sustancia	del	organismo.	Sin	embargo,	ciertos	problemas	de	salud	dificultan	esta	función,	permitiendo	el	desarrollo	de	cantidades	nocivas	de	creatinina.
Hay	varias	formas	de	reducir	los	niveles	de	creatinina,	incluyendo	cambiar	la	dieta,	hacer	algunas	modificaciones	en	el	estilo	de	vida,	tomar	medicamentos	y	participar	en	terapia	médica.	1	Conoce	qué	es	la	creatinina.	La	creatinina	es	un	desecho	que	el	cuerpo	produce	cuando	la	creatina	(una	sustancia	del	metabolismo	que	ayuda	a	convertir	la
comida	en	energía)	se	descompone.	Normalmente,	los	riñones	ayudan	a	filtrar	la	creatinina	de	la	sangre.	Luego,	este	desecho	es	expulsado	del	organismo	a	través	de	la	orina.	Los	niveles	altos	de	creatinina	pueden	indicar	un	problema	con	los	riñones.	Los	niveles	altos	de	creatinina	pueden	ser	el	resultado	de	un	consumo	regular	de	una	cantidad
excesiva	de	proteínas,	así	como	de	un	ejercicio	extenuante.	Los	suplementos	de	creatinina	también	pueden	aumentar	los	niveles	de	creatinina	en	la	sangre	y	la	orina.	2	Entiende	cómo	funciona	el	examen	de	creatinina.	Dicho	examen	mide	qué	cantidad	de	creatinina	se	encuentra	en	la	sangre.	Tu	doctor	también	podría	llevar	a	cabo	un	examen	de
depuración	de	creatinina,	el	cual	mide	la	cantidad	de	creatinina	en	la	orina.	La	cantidad	que	se	encuentra	en	la	sangre	debe	ser	baja	y	la	cantidad	presente	en	la	orina	debe	ser	alta.	Dichos	exámenes	solo	proporcionan	un	panorama	de	la	salud	de	tus	riñones.	Estos	solo	miden	la	cantidad	de	creatinina	en	la	sangre	y	orina	a	partir	de	muestras	únicas
tomadas	dentro	de	las	últimas	24	horas.	3	Interpreta	tus	resultados.	El	rango	normal	de	los	niveles	de	creatinina	variará	dependiendo	de	si	eres	un	adulto	mayor,	mujer	adulta,	adolescente	o	niño.	El	valor	en	el	que	debes	encontrarte	podría	variar	dependiendo	de	tu	edad	y	tamaño	corporal,	pero	hay	rangos	generales	a	los	que	debes	apuntar.	Los
niveles	normales	de	creatinina	en	sangre	son:[1]	Hombres:	0,6	a	1,2	mg/dl;	53	a	106	mcmol/l	Mujeres:	0,5	a	1,1	mg/dl;	44	a	97	mcmol/l	Adolescentes:	0,5	a	1,0	mg/dl	Niños:	0,3	a	0,7	mg/dl	Los	niveles	normales	de	creatinina	en	la	orina	son:	Hombres:	107	a	139	ml/min;	1,8	a	2,3	ml/s	Mujeres:	87	a	107	ml/min;	1,5	a	1,8	ml/s	Cualquier	persona	mayor	de
40	años:	los	niveles	deben	bajar	hasta	6,5	ml/min	por	cada	10	diez	años	adicionales.	4	Entiende	por	qué	ocurre	un	aumento	en	los	niveles	de	creatinina.	Hay	distintas	razones	por	las	que	podrían	haber	aumentado	tus	niveles	de	creatinina.	Algunas	de	estas	enfermedades	son	más	severas	que	otras,	pero	para	todas	hay	que	tomar	medidas	para
normalizar	los	niveles	de	creatinina.	Insuficiencia	renal:	si	tus	riñones	están	dañados,	no	pueden	filtrar	la	creatinina	de	tu	cuerpo	a	través	de	la	filtración	glomerular	como	se	supone	que	deben	hacerlo.	La	filtración	glomerular	es	la	salida	del	líquido	filtrado	que	pasa	a	través	de	los	riñones.	Destrucción	muscular:	si	tienes	una	enfermedad	que	provoca
la	descomposición	de	tus	músculos,	el	tejido	muscular	descompuesto	puede	entrar	en	el	torrente	sanguíneo	y	afectar	tus	riñones.	Elevado	consumo	de	carne:	una	dieta	rica	en	carne	cocida	puede	aumentar	la	cantidad	de	creatinina	en	tu	cuerpo.	Hipotiroidismo:	tener	una	disfunción	en	la	glándula	tiroides	puede	afectar	la	función	renal.	El
hipotiroidismo	puede	disminuir	la	capacidad	de	los	riñones	de	filtrar	adecuadamente	los	desechos	del	organismo.	Anuncio	1	Bebe	té	herbal.	Se	cree	que	ciertos	tipos	de	tés	herbales	ayudan	a	disminuir	la	cantidad	de	creatinina	en	la	sangre.	Los	estudios	que	respaldan	este	beneficio	son	limitados,	pero	tampoco	se	ha	desaprobado	dicha	teoría.	Bebe
alrededor	de	2	vasos	de	250	ml	(8	oz)	de	té	herbal	diariamente.	Algunos	tés	herbales	que	valen	la	pena	probar	son:	hoja	de	ortiga	y	raíz	de	diente	de	león.	La	idea	es	que	dichos	tés	estimulan	los	riñones	y	causan	un	aumento	en	la	producción	de	orina.	De	este	modo,	el	organismo	puede	expulsar	más	creatinina.	2	Considera	tomar	suplementos	de	hoja
de	ortiga.	La	hoja	de	ortiga	puede	aumentar	la	excreción	renal,	lo	cual	ayudará	a	eliminar	el	exceso	de	creatinina.[2]	Las	ortigas	contienen	histaminas	y	flavonoides,	lo	que	ayuda	a	incrementar	el	flujo	sanguíneo	hacia	los	riñones,	aumentando	de	este	modo	la	filtración	de	orina.	Puedes	tomar	dichas	hojas	en	la	forma	de	suplementos	o	prepararlas	en
té.	3	Consulta	con	tu	doctor	acerca	de	la	salvia.	La	salvia	es	una	hierba	que	puede	aumentar	tu	índice	de	filtración	glomerular	para	facilitar	la	eliminación	de	creatinina.[3]	La	salvia	contiene	litospermato	B,	lo	cual	ayuda	a	promover	la	función	renal.[4]	Saca	una	cita	con	tu	doctor	para	discutir	sobre	el	posible	uso	de	salvia.	No	la	tomes	sin	haber
consultado	previamente	con	él.	Anuncio	1	Cuida	tu	ingesta	de	líquidos.	Como	regla	general,	debes	beber	de	6	a	8	vasos	de	agua	de	250	ml	(8	oz)	diariamente.	La	deshidratación	puede	provocar	el	aumento	de	tus	niveles	de	creatinina,	por	lo	tanto,	es	esencial	permanecer	hidratado.	Si	tu	organismo	no	obtiene	suficientes	líquidos,	produce	menos	orina.
Esta	es	la	encargada	de	expulsar	de	la	creatinina	del	organismo.	En	consecuencia,	producir	menos	orina	dificultará	la	eliminación	de	dicha	toxina.	Por	otro	lado,	consumir	demasiados	líquidos	podría	tener	un	efecto	negativo	en	tus	funciones	renales.	El	exceso	de	líquidos	podría	aumentar	la	presión	sanguínea,	y	la	presión	sanguínea	alta	puede	ejercer
presión	en	los	riñones.	A	menos	que	el	doctor	indique	lo	contrario,	lo	mejor	es	mantenerse	hidratado,	pero	evitando	ingerir	cantidades	anormales	de	líquido.	2	Restringe	tu	nivel	de	actividad.	El	cuerpo	transforma	la	comida	en	energía	más	rápido	cuando	se	somete	a	ejercicio	intenso.	Como	resultado,	se	forma	más	creatinina,	causando	el	aumento	de
creatinina	en	sangre.	Aun	así,	el	ejercicio	ofrece	importantes	beneficios	para	la	salud	integral,	así	que	no	debes	excluirlo	totalmente	de	tu	rutina.	Sin	embargo,	debes	cambiar	los	ejercicios	de	alta	intensidad	por	los	de	baja	intensidad.	En	vez	de	correr	o	jugar	básquetbol,	sal	a	caminar	o	practica	yoga.	3	Duerme	bien.	Al	dormir,	la	mayor	parte	de	las
funciones	corporales	disminuyen,	incluido	el	metabolismo	corporal.	Como	resultado,	la	transformación	de	creatina	a	creatinina	se	lleva	a	cabo	a	un	ritmo	más	lento,	permitiendo	que	una	mayor	cantidad	de	creatinina	existente	en	tu	sangre	se	filtre	antes	de	que	se	desarrollen	toxinas	adicionales.	Trata	de	dormir	de	6	a	9	horas	cada	noche,	pero	de	7	a	8
horas	es	la	cantidad	ideal.	Asimismo,	la	falta	de	sueño	puede	estresar	todo	el	cuerpo	y	forzar	todas	sus	partes	a	trabajar	más	para	desempeñar	tareas	normales.	En	consecuencia,	tus	riñones	pueden	tensarse,	lo	que	disminuirá	su	capacidad	de	filtrar	creatinina.	Anuncio	1	Pregúntale	a	tu	doctor	sobre	la	posibilidad	de	dejar	de	tomar	ciertos
medicamentos.	Hay	algunos	medicamentos	que	están	relacionados	con	los	niveles	altos	de	creatinina.	Los	medicamentos	que	pueden	dañar	los	riñones	representan	una	posible	amenaza,	pero	algunos	medicamentos	usados	para	tratar	la	insuficiencia	renal	también	pueden	provocar	problemas.	Si	ya	sufres	de	problemas	renales,	sé	prudente	al	tomar
medicamentos	(como	el	ibuprofeno)	que	pueden	causarle	un	daño	mayor	al	riñón	cuando	se	usan	con	regularidad.	Los	inhibidores	de	la	ECA	(enzima	convertidora	de	angiotensina)	y	la	ciclosporina	se	utilizan	para	tratar	la	insuficiencia	renal,	pero	podrían	provocar	el	aumento	de	los	niveles	de	creatinina.[5]	Algunos	suplementos	nutricionales	(como	el
vanadio)	también	pueden	aumentar	los	niveles	de	creatinina,	por	lo	tanto,	debes	evitarlos.	Siempre	consulta	con	tu	doctor	antes	de	dejar	de	tomar	cualquier	medicamento.	Aunque	algunos	de	estos	medicamentos	podrían	provocar	un	aumento	de	la	creatinina,	las	ventajas	aún	pueden	prevalecer	sobre	las	desventajas	dependiendo	del	motivo	por	el	cual
te	recetaron	dichos	medicamentos.	2	Busca	medicamentos	y	suplementos	que	puedan	ser	de	ayuda.	Dependiendo	de	la	causa	oculta	de	tus	niveles	elevados	de	creatinina	y	de	tu	salud	general,	tu	doctor	podría	recomendarte	ciertos	medicamentos	o	suplementos	para	bajar	dichos	niveles.	La	mayoría	de	los	medicamentos	que	regulan	los	niveles	de
creatinina	también	tratan	el	problema	oculto	que	causa	un	incremento	de	estos	niveles.	Por	lo	tanto,	tu	doctor	deberá	diagnosticar	la	enfermedad	oculta	antes	de	determinar	qué	medicamento	es	el	adecuado	para	ti.	3	Toma	medicamentos	hipoglucémicos.	Una	causa	común	de	la	insuficiencia	renal	(y	por	ende,	de	los	niveles	elevados	de	creatinina)	es
la	diabetes.	Si	sufres	de	diabetes,	es	vital	que	mantengas	tus	niveles	de	insulina	normales	para	evitar	un	mayor	daño	renal.	Hay	ciertos	medicamentos	que	puedes	tomar	para	lograrlo.	La	repaglinida	es	un	fármaco	hipoglucémico	recetado	con	mucha	frecuencia.	La	dosis	inicial	normalmente	es	de	0,5	mg,	administrada	antes	de	cada	comida.	La	dosis
máxima	es	de	4	mg,	también	administrada	antes	de	cada	comida.	Incluso	si	te	saltas	una	comida,	es	importante	administrar	dichos	fármacos.[6]	4	Disminuye	tu	presión	sanguínea	con	medicamentos.	Aparte	de	la	diabetes,	la	hipertensión	es	otro	factor	que	contribuye	a	la	insuficiencia	renal.	Mantener	bajo	control	tu	presión	sanguínea	también	te
ayudará	a	evitar	un	mayor	daño	a	los	riñones,	haciendo	que	tus	niveles	de	creatinina	disminuyan.	Tu	doctor	podría	recetarte	benazepril	y	hidroclorotiazida.	La	dosis	normal	de	benazepril	generalmente	varía	entre	10	y	80	mg	al	día.[7]	La	dosis	usual	de	hidroclorotiazida	es	entre	12,5	y	50	mg	al	día.[8]	5	Algunos	antibióticos	pueden	ser	peligrosos	si	se
toman	incorrectamente.	Las	personas	con	enfermedad	renal	necesitan	tomar	cantidades	más	pequeñas	de	antibióticos	que	las	personas	con	riñones	sanos.	6	Toma	medicamentos	que	reduzcan	los	niveles	altos	de	creatinina.	El	ketosteril	a	menudo	se	receta	para	reducir	los	niveles	de	creatinina	que	se	encuentran	en	el	torrente	sanguíneo.	Pregúntale	a
tu	doctor	sobre	este	medicamento	para	ver	si	es	adecuado	para	ti.	La	dosis	regular	es	de	4	a	8	tabletas,	3	veces	al	día	con	cada	comida.[9]	Otros	fármacos	que	reducen	la	creatinina	incluyen:	Los	suplementos	de	ácido	alfa	lipóico	sirven	para	ayudar	a	energizar	los	riñones	y	neutralizar	las	toxinas,	incluyendo	la	creatinina.	Normalmente	puedes	tomar
cerca	de	300	mg	al	día.[10]	El	chitosán	es	un	suplemento	para	el	control	del	peso	que	también	reduce	la	cantidad	de	creatinina	en	la	sangre.	Los	beneficios	normalmente	se	alcanzan	cuando	se	toma	entre	1000	y	4000	mg	al	día.	Anuncio	1	Localiza	y	trata	el	problema	oculto.	Los	niveles	altos	de	creatinina	pocas	veces	constituyen	un	problema
independiente.	Generalmente,	este	problema	es	un	síntoma	de	algo	más	serio.	Para	disminuir	estos	niveles	de	forma	permanente	y	mejorar	tu	salud	general,	trabaja	junto	con	tu	doctor	para	encontrar	el	problema	oculto	y	su	remedio.	La	insuficiencia	renal	y	la	enfermedad	renal	crónica	son	las	causas	más	comunes.	Los	causantes	de	este	daño	pueden
ser:	una	enfermedad,	infecciones	potencialmente	mortales,	shock,	cáncer	o	un	flujo	sanguíneo	bajo.	La	diabetes	tipo	2	también	está	ligada	a	los	niveles	altos	de	creatinina.	Otras	posibles	causas	son:	insuficiencia	cardiaca,	deshidratación,	pérdida	excesiva	de	sangre	que	provocan	shock,	gota,	ejercicios	físicamente	extenuantes,	lesiones	musculares,
trastornos	musculares	y	quemaduras.	2	Infórmate	sobre	la	terapia	de	láser	frío.	Algunas	pruebas	sugieren	que	la	terapia	de	láser	frío	o	terapia	láser	de	bajo	nivel	puede	revitalizar	los	riñones	y	mejorar	su	funcionamiento	general.	Como	resultado,	los	riñones	se	vuelven	más	capaces	de	filtrar	la	creatinina	de	manera	natural.[11]	Cuando	se	aplica	sobre
las	glándulas	suprarrenales	ubicadas	por	encima	de	los	riñones,	el	láser	frío	también	puede	ayudar	a	reducir	el	estrés	y	mejorar	el	sueño.	Cuando	se	aplica	sobre	el	nervio	vago	que	se	encuentra	en	el	cuello,	el	láser	frío	puede	mejorar	la	circulación	sanguínea	hacia	varios	órganos,	incluyendo	los	riñones.	3	Hazte	masajes.	La	terapia	de	masajes
también	ayudará	a	la	circulación	sanguínea	y	a	reducir	los	niveles	de	estrés,	lo	que	permite	que	tengas	un	sueño	agradable	y	que	te	relajes.	4	Infórmate	sobre	la	terapia	de	purificación	sanguínea.	Si	bien	es	poco	común,	una	persona	que	sufre	de	insuficiencia	renal	severa	y	niveles	de	creatinina	consistentemente	altos	podría	considerar	la	terapia	de
purificación	sanguínea	(también	conocida	como	“hemodiálisis”	o	“diálisis”).	Esta	terapia	es	un	poco	extrema,	pero	puede	ser	muy	efectiva.	Durante	el	tratamiento,	extraerán	tu	sangre	y	la	filtrarán	a	través	de	una	máquina.	Esta	máquina	elimina	la	creatinina	y	otras	toxinas	de	la	sangre.	Una	vez	limpia,	la	sangre	circula	de	regreso	al	cuerpo.[12]	5
Considera	la	medicina	alternativa.	En	especial,	infórmate	sobre	la	micro-medicina	china	osmoterapia.	Esta	terapia	está	basada	en	la	medicina	china	tradicional	y	podría	ayudar	a	revertir	el	daño	renal	leve.	Los	baños	medicados	también	podrían	ser	útiles	y	se	originan	en	la	medicina	tradicional	china.	En	la	micro-medicina	china	osmoterapia,	se
recetan	medicamentos	tradicionales	chinos	basados	en	la	condición	particular	del	paciente.	Algunos	de	estos	medicamentos	se	aplican	externamente,	mientras	que	otros	se	aplican	internamente	a	través	de	un	osmoscopio.[13]	Los	baños	medicados	pueden	mejorar	la	circulación	sanguínea.	Esto	hace	que	el	cuerpo	se	caliente	y	produzca	sudor.	Luego,
el	sudor	se	encarga	de	eliminar	la	creatinina	y	otras	toxinas	del	organismo.	6	Considera	la	diálisis	como	una	última	opción.	Si	los	cambios	en	tu	dieta	y	los	medicamentos	no	bajan	tus	niveles	de	creatinina,	habla	con	tu	doctor	acerca	de	la	diálisis.	Hay	dos	tipos	de	diálisis,	pero	la	que	sirve	para	bajar	los	niveles	de	creatinina	se	llama	“hemodiálisis”.[14]
En	la	hemodiálisis	se	usa	una	máquina	para	filtrar	los	desechos,	los	líquidos	y	la	sal	de	la	sangre,	de	modo	que	los	riñones	dañados	no	tengan	que	hacerlo.	Anuncio	1	Limita	tu	ingesta	de	sodio.	El	exceso	de	sodio	puede	causar	una	cantidad	poco	saludable	de	retención	de	líquidos	y	aumentar	la	presión	sanguínea,	los	cuales	podrían	producir	niveles
altos	de	creatinina.	Mantén	una	dieta	baja	en	sodio.	Aléjate	de	los	alimentos,	las	bebidas	saladas	y	opta	por	versiones	bajas	en	sodio	de	productos	alimenticios	comunes	(sopa	enlatada,	salsas	en	botella,	etc.),	si	están	disponibles.	Tu	rango	promedio	diario	de	ingesta	de	sodio	debe	estar	entre	2	y	3	g	al	día,	o	incluso	menos.[15]	2	Presta	atención	a	tu
ingesta	de	proteínas.[16]	Evita	los	alimentos	ricos	en	proteínas	lo	más	que	puedas.	Las	carnes	rojas	y	los	productos	lácteos	pueden	ser	muy	dañinos	para	ti.	Las	fuentes	alimenticias	de	creatina	se	obtienen	mayormente	de	los	productos	de	origen	animal.	Si	bien	dichas	cantidades	no	suelen	ser	dañinas,	pueden	representar	un	problema	para	una
persona	que	ya	tiene	un	nivel	anormal	de	creatinina.	Ten	en	cuenta	que	necesitas	proteínas	para	mantener	una	cantidad	adecuada	de	energía	y	mantener	tus	funciones	corporales	en	su	nivel	óptimo.	Por	lo	tanto,	no	debes	eliminarlas	del	todo.	Cuando	consumas	proteínas,	trata	de	obtenerlas	de	fuentes	vegetales	como	las	nueces	y	otras	legumbres.	3
Aumenta	tu	consumo	de	alimentos	vegetales.	Las	dietas	vegetarianas	suelen	recomendarse	a	fin	de	reducir	los	niveles	elevados	de	creatinina	y	el	riesgo	de	sufrir	una	enfermedad	renal	a	causa	de	la	presión	arterial	elevada	o	la	diabetes.	Consume	alimentos	ricos	en	vitamina	C,	como	las	bayas,	el	zumo	de	limón,	el	perejil	y	la	coliflor.	4	Evita	los
alimentos	ricos	en	fósforo.	Tus	riñones	podrían	tener	problemas	para	procesar	los	alimentos	ricos	en	fósforo,	sobre	todo	si	tienes	niveles	elevados	de	creatinina.[17]	Debido	a	ello,	debes	evitar	los	siguientes	alimentos:	Calabaza,	calabacín,	queso,	pescados,	mariscos,	nueces,	carne	de	cerdo,	productos	lácteos	bajos	en	grasas	y	granos	de	soya.	5	Limita
la	cantidad	de	potasio	que	consumes.	Si	tienes	problemas	renales,	procura	no	ingerir	alimentos	con	una	cantidad	elevada	de	potasio,	ya	que	este	puede	acumularse	en	el	organismo	si	tus	riñones	no	pueden	procesarlo	adecuadamente.[18]	Los	alimentos	ricos	en	potasio	incluyen:	Frutas	secas,	plátanos,	espinacas,	papas,	frijoles	y	arvejas.	6	Aléjate	de
los	suplementos	de	creatinina.	Ya	que	la	creatinina	es	un	desecho	de	la	creatina,	tomar	suplementos	de	creatina	provocará	un	mayor	aumento	de	creatinina	en	tu	sangre.	Para	las	personas	promedio,	esto	no	representa	un	gran	problema.	Sin	embargo,	si	eres	un	atleta	o	fisicoculturista	que	toma	suplementos	nutricionales	para	mejorar	tu	rendimiento,
debes	dejar	de	tomarlos,	ya	que	es	posible	que	la	creatina	esté	presente	en	dichos	suplementos.	Anuncio	wikiHow	es	un	"wiki",	lo	que	significa	que	muchos	de	nuestros	artículos	están	escritos	por	varios	autores.	Para	crear	este	artículo,	autores	voluntarios	han	trabajado	para	editarlo	y	mejorarlo	con	el	tiempo.	Este	artículo	ha	sido	visto	611	755	veces.
Categorías:	Salud	urinaria	Esta	página	ha	recibido	611	755	visitas.	El	dolor	de	riñones	puede	ser	causado	por	alteraciones	en	el	funcionamiento	renal,	la	presencia	de	una	infección	o	de	un	quiste,	así	como	por	una	lesión	o	golpe	en	la	región.	Además,	el	dolor	de	riñones	también	puede	estar	asociado	a	otros	síntomas	como	fiebre,	escalofríos,	cambios
en	el	color	de	la	orina	y	dolor	y	ardor	al	orinar,	por	ejemplo.	Se	recomienda	acudir	al	médico	siempre	que	el	dolor	se	presente	de	forma	frecuente,	sea	muy	intenso	o	impida	la	realización	de	las	actividades	diarias.	Lea	también:	10	síntomas	de	riñones	inflamados	(y	qué	hacer)	tuasaude.com/es/sintomas-de-rinones-inflamados	El	tratamiento	del	dolor
en	los	riñones	dependerá	de	cuál	sea	la	causa,	por	lo	que	el	médico	general	debe	realizar	una	evaluación	que	permita	diagnosticar	el	problema	para,	de	esta	forma,	indicar	el	tratamiento	más	adecuado.	Vea	también	medicamentos	y	remedios	caseros	para	el	dolor	en	los	riñones.	8	causas	del	dolor	en	los	riñones	Las	principales	causas	de	dolor
de	riñones	son:	1.	Piedras	en	los	riñones	La	presencia	de	piedras	en	los	riñones	provoca	el	aparecimiento	de	dolor	intenso	en	la	zona	lumbar,	que	puede	irradiarse	hacia	el	abdomen	o	la	región	genital,	y	también	puede	provocar	dolor	al	orinar	y	orina	color	rosa,	rojiza	o	marrón,	debido	a	la	presencia	de	vestigios	de	sangre.		Cómo	tratar:	el	tratamiento
dependerá	de	la	composición	de	la	piedra	formada,	pudiendo	incluir	el	uso	de	analgésicos,	alteraciones	en	la	alimentación	o	tratamiento	con	láser,	que	rompe	las	piedras	en	trozos	más	pequeños,	facilitando	su	eliminación	a	través	de	la	orina.	Vea	los	síntomas	y	cómo	es	el	tratamiento	para	las	piedras	en	los	riñones.	2.	Pielonefritis	La	pielonefritis	es
una	infección	que	ocurre	en	los	riñones	y	que	puede	causar	dolor	fuerte	en	la	región	baja	de	la	espalda,	fiebre,	escalofríos,	dolor	y	ardor	al	orinar,	ganas	frecuentes	de	orinar	y	orina	con	olor	fuerte.	Vea	qué	es	la	pielonefritis	y	qué	otros	síntomas	puede	originar.	Cómo	tratar:	se	debe	ingerir	bastante	agua	para	ayudar	a	eliminar	el	microorganismo	que
causa	el	dolor.	Además,	el	médico	general	o	nefrólogo	indicará	el	uso	de	antibióticos	y	de	medicamentos	para	aliviar	los	síntomas,	como	el	paracetamol,	por	ejemplo.		3.	Quiste	o	riñones	poliquísticos	Los	quistes	en	los	riñones	son	una	especie	de	bolsas	que	contienen	líquido	en	su	interior,	pudiendo	surgir	uno	o	varios,	siendo	en	este	último	caso
conocido	como	riñones	poliquísticos.	Por	lo	general,	cuando	son	pequeños	no	causan	síntomas;	no	obstante,	cuando	son	más	grandes	y/o	numerosos,	pueden	ocasionar	el	surgimiento	de	sangre	en	la	orina,	dolor	en	la	espalda	baja,	presión	alta	e	infecciones	urinarias	frecuentes.		Cómo	tratar:	el	tratamiento	debe	ser	recomendado	por	un	nefrólogo	y
puede	ser	realizado	con	el	uso	de	medicamentos,	cuando	el	quiste	es	pequeño,	o	a	través	de	cirugía	que	es	llevada	a	cabo	para	remover	los	quistes	mayores.	Conozca	cómo	se	realiza	el	tratamiento	de	los	quistes	renales.	4.	Hidronefrosis	La	hidronefrosis	es	una	condición	en	la	que	se	hinchan	uno	o	ambos	riñones	debido	a	la	acumulación	de	orina,	pues
esta	no	logra	pasar	hacia	la	vejiga,	causando	el	surgimiento	de	síntomas	como	dolor	en	la	espalda	baja,	dificultad	para	orinar,	fiebre	leve,	náuseas	y	vómitos.		Cómo	tratar:	se	debe	acudir	al	médico	para	retirar	la	orina	acumulada	e	identificar	la	causa	del	problema,	que	puede	ser	piedras	en	los	riñones,	infección	urinaria	severa	o	presencia	de	un
tumor	en	los	riñones.	Vea	cómo	se	realiza	el	tratamiento	de	la	hidronefrosis	y	sus	posibles	complicaciones.	5.	Trombosis	o	isquemia	de	la	arteria	renal	La	trombosis	de	la	arteria	renal	es	la	obstrucción,	como	consecuencia	de	un	coágulo	sanguíneo,	de	la	arteria	que	lleva	sangre	hacia	el	riñón,	ocasionando	una	isquemia,	es	decir,	que	la	sangre	no	llegue
adecuadamente	hacia	el	órgano,	favoreciendo	la	muerte	de	las	células	y	el	surgimiento	de	una	insuficiencia	renal	aguda.	Esta	es	una	situación	muy	rara	y	difícil	de	detectar,	debido	a	que	puede	cursar	de	forma	asintomática,	y	en	los	casos	donde	se	presentan	síntomas,	suele	ser	confundida	con	otras	afecciones	más	comunes,	debido	a	que	además	del
dolor	en	la	espalda,	se	puede	presentar	sangre	en	la	orina	y	disminución	de	la	frecuencia	urinaria.	Cómo	tratar:	es	importante	acudir	al	médico	para	que	indique	la	realización	de	exámenes	de	imagen	que	permitan	diagnosticar	el	problema.	Por	lo	general,	el	tratamiento	de	la	trombosis	se	realiza	con	el	uso	de	medicamentos	anticoagulantes
y/o	cirugía,	dependiendo	de	la	gravedad	del	problema.		6.	Lesiones	y	golpes	Una	lesión	o	un	golpe	en	la	espalda,	principalmente	a	la	altura	de	la	cintura,	puede	causar	inflamación	y	dolor	en	los	riñones.		Cómo	tratar:	colocar	una	bolsa	de	agua	caliente	en	la	espalda	y	mantenerse	de	reposo.	Además,	el	médico	también	podrá	indicar	la	ingesta
de	analgésicos	o	de	antiinflamatorios,	si	lo	considera	necesario.		7.	Cáncer	de	riñón	Por	lo	general,	el	cáncer	del	riñón	no	causa	ningún	síntoma;	sin	embargo,	estos	pueden	surgir	en	etapas	avanzadas	de	la	enfermedad,	caracterizándose	por	la	presencia	de	sangre	en	la	orina,	dolor	a	un	lado	del	abdomen	y	en	la	espalda	baja,	pérdida	de	peso	sin	razón
aparente	y	cansancio.		Cómo	tratar:	el	tratamiento	debe	ser	indicado	por	el	oncólogo,	debido	a	que	dependerá	del	estadio	en	el	que	se	encuentre	el	cáncer,	pudiendo	incluir	la	realización	de	una	cirugía,	radiofrecuencia,	radioterapia,	inmunoterapia	y/o	quimioterapia,	además	del	uso	de	medicamentos	para	aliviar	los	síntomas.		8.	Problemas	en	la
columna	Algunos	problemas	en	la	columna	como	tener	una	mala	postura,	realizar	esfuerzos	repetitivos,	padecer	una	hernia	discal	o	tener	el	nervio	ciático	inflamado	pueden	ocasionar	dolor	en	la	parte	baja	de	la	espalda,	que	es	donde	se	encuentran	los	riñones.		Cómo	tratar:	en	estos	casos,	es	importante	acudir	al	médico	general	para	que	realice	una
evaluación	de	los	síntomas	presentes	y	un	examen	físico.	Además,	puede	solicitar	algunos	exámenes	de	diagnóstico	como	una	radiografía	de	la	columna,	por	ejemplo,	si	lo	considera	necesario,	para	verificar	cuál	es	la	causa	e	indicar	el	tratamiento	más	adecuado.	Vea	cómo	se	realiza	el	tratamiento	para	estos	posibles	problemas	en	la	columna.	Signos	y
síntomas	de	problemas	renales	Señale	los	signos	y	síntomas	que	presenta	y	conozca	si	puede	tener	algún	tipo	de	problema	a	nivel	de	los	riñones:	Dolor	de	riñones	en	el	embarazo	El	dolor	de	riñones	durante	el	embarazo	suele	ser	causado	por	alteraciones	en	la	columna,	debido	a	la	carga	adicional	que	recibe	por	el	peso	del	bebé;	no	obstante,	también
puede	estar	relacionado	con	alguna	alteración	renal,	pues	los	cambios	fisiológicos	normales	inducidos	por	el	embarazo	hacen	que	las	mujeres	sean	más	propensas	a	dichas	infecciones.	Qué	hacer:	es	importante	que	la	embarazada	acuda	a	las	urgencias	médicas	si	presenta	dolor	fuerte	y	punzante	en	la	espalda	baja,	dolor	al	orinar	y/o	alteraciones	en	el
color	u	olor	de	la	orina,	pues	estos	son	síntomas	indicativos	de	que	puede	haber	una	infección	a	nivel	de	los	riñones,	siendo	importante	tratar	el	problema	lo	más	pronto	posible	para	evitar	complicaciones.		En	los	casos	donde	el	dolor	es	causado	por	el	peso	de	la	barriga,	se	puede	colocar	una	bolsa	de	agua	caliente	en	la	región	dolorida	y	recostarse	en
una	silla	confortable,	tratando	de	mantener	los	pies	elevados	para	favorecer	la	circulación	de	las	piernas	y	aliviar	el	dolor	de	espalda.	¿Cómo	saber	si	es	dolor	de	riñones?	El	dolor	de	riñón	se	siente	en	la	espalda	baja	o	en	un	costado	del	cuerpo,	en	uno	o	ambos	lados	del	cuerpo.	Por	lo	general,	es	un	dolor	agudo,	tipo	cólico,	que	puede	irradiarse	a	la
ingle	o	al	abdomen,	o	un	dolor	constante	en	la	parte	superior	del	abdomen	y	en	la	espalda,	que	no	mejora	al	cambiar	de	posición.	Además,	el	dolor	de	riñón	suele	estar	acompañado	de	otros	síntomas,	que	incluyen:	Dolor	o	ardor	al	orinar;	Ganas	frecuentes	de	orinar;	Urgencia	para	orinar;	Disminución	de	la	cantidad	de	orina	o	incapacidad	para	orinar;
Sangre	en	la	orina;	Orina	turbia	o	con	mal	olor;	Fiebre	superior	a	38	ºC;	Náuseas	y	vómitos.	Por	otro	lado,	el	dolor	de	espalda	que	se	produce	por	problemas	de	columna	puede	surgir	en	cualquier	parte	de	la	misma,	pudiendo	aparecer	en	la	cervical,	torácica	o	lumbar,	y	puede	ser	leve	o	intenso,	en	forma	de	punzadas	o	sensación	de	ardor,	provocando
hormigueo	o	pérdida	de	fuerza	en	el	brazo	o	la	pierna.	Este	puede	aliviarse	al	cambiar	de	posición,	o	empeorar	al	realizar	ciertos	tipos	de	movimientos.	Es	importante	buscar	atención	médica	de	inmediato	en	caso	de	dolor	en	los	riñones,	para	que	se	realice	el	diagnóstico,	inicie	el	tratamiento	más	adecuado	según	la	causa	del	problema	y	para	evitar
complicaciones,	como	infecciones	renales	graves,	abscesos	renales	o	insuficiencia	renal,	por	ejemplo.	Los	riñones	son	órganos	fundamentales	en	el	proceso	tanto	de	desintoxicación	como	depuración	de	nuestro	organismo,	principalmente	por	algo	muy	sencillo:	se	encargan	de	la	eliminación	de	aquellas	toxinas	y	derechos	que	nuestro	cuerpo	no
necesita,	a	través	de	la	orina.	De	hecho,	se	convierten	en	uno	de	los	principales	filtros	de	nuestra	sangre,	reteniendo	aquello	que	nuestro	organismo	sí	puede	utilizar,	y	eliminando	aquello	que	no	es	necesario.	También	podemos	mencionar	otras	importantísimas	funciones	de	los	riñones,	como	por	ejemplo	una	muy	destacada:	se	encargan	de	regular	no
solo	la	tensión	arterial,	sino	el	adecuado	equilibrio	hidrosalino	de	nuestro	organismo.	Mientras	que,	por	otra	parte,	estimulan	la	producción	de	glóbulos	rojos	en	la	sangre.	Cuando	una	persona	habla	del	dolor	de	riñones	se	refiere	fundamentalmente	a	la	presencia	de	un	dolor	o	molestias	situadas	en	el	costado.	No	obstante,	es	importante	tener	en
cuenta	que	aunque	el	costado	nos	duela	en	realidad	puede	ser	una	molestia	no	producida	por	los	riñones,	ya	que	encontramos	muchos	otros	órganos	en	dicha	área.	Síntomas	del	dolor	de	riñones	Fundamentalmente	la	persona	que	se	queja	de	dolor	en	los	riñones	refiere	sentir	molestias	o	dolor	en	alguno	de	los	dos	costados.	Este	dolor	tiende	a	ser
constante,	sobretodo	si	se	ha	producido	infección.	Y	en	caso	de	presencia	de	cálculos	o	piedras,	el	dolor	tiende	a	ser	muy	intenso,	profundo	y	punzante.	Es	habitual	que	el	dolor	de	riñones	se	concentre	en	un	único	lado,	para	luego	progresivamente	moverse	hacia	el	centro.	Por	otro	lado,	cuando	se	presenta	dolor	de	riñones	éste	suele	ir	acompañado	de
náuseas,	vómitos	y	fiebre.	También	puede	llegar	a	confundirse	con	el	dolor	ocasionado	por	el	lumbago.	Causas	del	dolor	de	riñones	Son	varias	las	causas	que	pueden	ocasionar	la	aparición	del	dolor	de	riñones:	Nefritis:	inflamación	del	riñón.	Pielonefritis:	inflamación	del	riñón	y	de	su	pelvis.	Nefritis	tuberculosa	(o	tuberculosis	renal).	Estas	causas
incluyen	la	presencia	de	problemas	genéticos,	el	consumo	de	determinados	medicamentos	o	bien	que	se	hayan	producido	lesiones	en	los	riñones.	Un	ejemplo	es	la	diabetes	o	la	presencia	de	presión	arterial	alta,	ya	que	son	dos	problemas	que	aumentan	el	riesgo	de	padecer	una	enfermedad	renal.	Por	otro	lado,	se	sabe	que	tener	algún	familiar	cercano
con	problemas	de	los	riñones	puede	influir	en	que	una	persona	también	los	padezca.	Tratamiento	del	dolor	de	riñones	Después	de	un	correcto	diagnóstico	por	parte	del	especialista	médico	(debemos	evitar	siempre	los	autodiagnósticos),	éste	prescribirá	el	mejor	tratamiento	en	función	de	cuál	haya	sido	la	causa	que	haya	provocado	la	aparición	del
dolor	de	riñones.	Si	se	trata	de	un	dolor	causado	por	cálculos	renales,	tradicionalmente	se	recomienda	la	aplicación	de	compresas	tibias	sobre	la	espalda,	mientras	que	como	tratamiento	farmacológico	se	aconsejan	los	analgésicos.	En	casos	más	graves	se	realiza	la	litotripsia	extracorpórea	por	ondas	de	choque,	que	fragmentan	la	piedra	desde	el
exterior	del	cuerpo	con	ayuda	de	un	ultrasonido.	Desde	un	punto	de	vista	natural,	es	aconsejable	seguir	una	dieta	basada	en	alimentos	crudos,	especialmente	recomendados	para	el	cuidado	de	los	riñones.	Destacan	los	espárragos,	apio,	pepinos	y	vegetales	verdes	en	general,	además	de	ajo,	patatas,	legumbres,	semillas,	sandía,	papaya	y	germinados.
También	se	recomienda	depurar	los	riñones	al	menos	una	vez	por	año.	Imagen	|	Hey	Paul	Studios	Este	artículo	se	publica	solo	con	fines	informativos.	No	puede	ni	debe	sustituir	la	consulta	a	un	Médico.	Le	aconsejamos	consultar	a	su	Médico	de	confianza.	El	dolor	de	espalda	es	más	común	que	el	dolor	renal	y	usualmente	es	ocasionado	por	un
problema	en	los	músculos,	huesos	o	nervios	en	la	zona.El	dolor	de	espalda	tiene	las	siguientes	características:En	donde	se	localiza	el	dolorEl	dolor	puede	ocurrir	en	cualquier	lugar	de	tu	espalda,	pero	comúnmente	se	encuentra	ubicado	en	tu	espalda	baja	o	en	uno	de	tus	glúteos.Tipo	de	dolorEl	dolor	muscular	se	siente	como	un	dolor	leve.	Si	te	has
lastimado	o	irritado	un	nervio,	el	dolor	es	una	sensación	de	ardor	agudo	que	puede	recorrer	desde	la	parte	baja	de	tus	glúteos	hasta	tu	pantorrilla	o	incluso	tu	pie.El	dolor	muscular	puede	afectar	uno	o	ambos	lados,	pero	si	es	por	un	nervio	usualmente	solo	afecta	un	lado.Irradiación	del	dolorEl	dolor	del	nervio	se	puede	propagar	a	tu	pantorrilla.	El
dolor	de	un	músculo	usualmente	permanece	en	la	espalda.Severidad	del	dolorEl	dolor	de	espalda	se	describe	como	agudo	o	crónico	según	la	cantidad	de	tiempo	que	lo	has	tenido.El	dolor	agudo	dura	de	días	a	semanas,	el	dolor	subagudo	de	seis	semanas	a	tres	meses;	y	el	dolor	crónico,	más	de	tres	meses.Cosas	que	lo	mejoran	o	empeoranEl	dolor	de
espalda	puede	empeorar	con	el	movimiento	o	si	estás	de	pie	o	sentado	por	mucho	tiempo.	Puede	mejorar	si	cambias	de	posición	o	caminas.Síntomas	que	lo	acompañanOtros	síntomas	que	puedes	experimentar	con	el	dolor	de	espada	incluyen:el	punto	de	dolor	se	ve	hinchado	y	es	sensible	al	tactoun	espasmo	muscular	en	el	área	del
dolorentumecimiento	y	debilidad	en	una	o	ambas	piernas	(si	el	dolor	se	debe	a	un	problema	nervioso)Si	determinas	que	tienes	dolor	de	espalda	y	no	puedes	retener	la	orina	o	las	evacuaciones	intestinales,	algo	está	presionando	tus	nervios	espinales	y	debes	ser	evaluado	inmediatamente.Esta	condición,	llamada	síndrome	de	cola	de	caballo,	puede
ocasionar	daño	severo	a	largo	plazo	en	tus	nervios	espinales	si	no	se	trata	de	inmediato.	Los	riñones	son	dos	órganos	que	se	encuentran	debajo	de	las	costillas,	uno	a	cada	lado	de	la	columna	vertebral.	Son	importantes	porque	eliminan	los	desechos	y	el	exceso	de	líquido	del	cuerpo.	El	síntoma	más	común	de	que	algo	malo	ocurre	con	ellos,	como	una
inflamación,	es	dolor	en	el	área	posterior	de	la	espalda,	y	puede	ser	causado	por	una	infección	en	los	riñones	o	una	infección	urinaria.	Los	riñones	cumplen	muchas	funciones	en	el	organismo,	como	filtrar	los	desechos	y	el	exceso	de	agua	en	la	sangre	en	forma	de	orina;	eliminar	el	ácido	que	producen	las	células	del	cuerpo	y	mantener	en	equilibrio	el
agua,	sales	y	minerales	del	organismo,	se	lee	en	el	Manual	MSD.	Además,	se	encargan	de	la	filtración	y	eliminación	de	los	desechos	producidos	durante	la	transformación	de	los	alimentos,	los	medicamentos	y	sustancias	perjudiciales.	Regulan	la	presión	arterial	y	secreción	de	ciertas	hormonas.	“Cada	uno	de	los	riñones	está	formado	por
aproximadamente	un	millón	de	unidades	de	filtración	llamadas	nefronas.	Cada	nefrona	incluye	un	filtro,	llamado	glomérulo,	y	un	túbulo.	Las	nefronas	funcionan	a	través	de	un	proceso	de	dos	pasos:	el	glomérulo	filtra	la	sangre	y	el	túbulo	devuelve	las	sustancias	necesarias	a	la	sangre	y	elimina	los	desechos”,	explican	los	Institutos	Nacionales	de	Salud
(NIH)	del	Departamento	de	Salud	y	Servicios	Humanos	de	los	Estados	Unidos.	¿Por	qué	duelen	los	riñones?	Las	causas	del	dolor	de	riñón	pueden	ser	varias,	como	una	infección	urinaria	que	está	provocada	por	alguna	bacteria.	En	este	caso	el	dolor	también	puede	presentarse	al	orinar.	Infecciones	en	el	propio	riñón,	llamada	pielonefritis;	cálculos
renales,	litiasis	renal	(cálculos	en	el	aparato	urinario)	y	golpes	en	el	área	en	donde	se	encuentran	estos	órganos.	Además,	la	deshidratación	y	el	cáncer	de	riñón	causan	molestias.	Lea	también	|	Cómo	mantener	sanos	los	riñones		“El	dolor	renal	se	ubica	en	el	área	posterior	de	la	espalda,	en	los	costados.	Puede	ser	un	dolor	pulsátil,	que	va	agudizándose
cuando	presionamos	en	esta	área.	Es	común	que	se	confunda	con	el	dolor	muscular,	que	puede	tener	causas	muy	diferentes”,	indica	Danny	Gómez,	jefe	del	servicio	de	hemodiálisis	de	la	Unidad	Nacional	de	Atención	al	Enfermo	Renal	Crónico	(UNAERC)	sede	de	Escuintla.	Quizá	le	interese	|	Cada	vez	más	niños	y	jóvenes	son	diagnosticados	con
enfermedad	renal	crónica	¿Qué	síntomas	tienen?	El	profesional	agrega	que	el	dolor	renal	y	el	muscular	son	muy	difíciles	de	diferenciar.	Sin	embargo,	se	puede	tomar	de	referencia	que	los	riñones	dolerán	en	la	parte	alta	de	la	espalda	y	la	molestia	va	apareciendo	paulatinamente.	Mientras	que	el	dolor	muscular	aparecerá	por	algún	golpe	o	mal
movimiento.	Tratamiento	No	existe	un	tratamiento	específico	para	el	dolor	de	riñones,	ya	que	dependerá	de	las	causas,	por	ello	es	importante	distinguir	primero	entre	el	dolor	renal	y	dolor	muscular.	Mantenerse	hidratado	previene	y	disminuye	el	dolor	de	riñones.	(Foto	Prensa	Libre:	Shitterstock).	Lo	ideal	es	que,	si	siente	el	dolor	en	la	espalda	por
más	de	un	día,	visite	a	un	médico	para	que	sea	este	quien	determine	la	causa.	El	especialista	podría	realizar	exámenes	de	orina	y	pruebas	de	imagen	con	ultrasonido	o	tomo	grafías	para	determinar	la	causa	del	dolor	renal.	Cómo	quitar	el	dolor	de	riñón	El	dolor	renal	puede	disminuir	con	el	cambio	de	hábitos,	como	incluir	una	alimentación	saludable	y
mantenerse	hidratado;	también	visitar	regularmente	al	médico	para	apostarle	a	la	medicina	preventiva	e	identificar	alguna	enfermedad	en	sus	primeras	fases	y	así	evitar	complicaciones.	María	José	Ovalle,	terapeuta	en	medicina	natural	y	coaching	en	salud	holística,	recomienda	que	ante	el	dolor	de	riñones	no	tomar	analgésicos	ya	que	el	medicamento
va	directo	a	los	riñones	y	puede	causar	problemas	más	severos	(a	menos	que	el	fármaco	sea	recetado	por	el	médico);	tomar	suficiente	agua,	no	aguantar	el	deseo	de	orinar,	no	consumir	café,	azúcar	y	alimentos	procesados,	y	evitar	el	consumo	de	espinaca,	frutos	secos,	remolacha	y	alimentos	fritos.	Lea	más	|	8	beneficios	de	la	cúrcuma:	para	qué	sirve
y	cómo	consumirla	para	mejorar	su	salud	Remedios	caseros	para	el	dolor	de	riñones	Acompañado	de	un	tratamiento	médico,	el	dolor	de	riñones	puede	disminuir	con	remedios	caseros	y	naturales	como:	Jugo	de	bastones	de	apio:	tomar	un	vaso	en	ayunas	durante	una	semana.	Té	de	cola	de	caballo,	ajo,	abedul	y	diente	de	león:	tomar	dos	veces	al	día,
durante	siete	días.	Se	aconseja	diez	gramos	por	taza.	Jugo	de	güisquil	con	dos	onzas	de	aceite	de	oliva	extra	virgen:	se	aconseja	hacerlo	en	un	extractor	de	jugos	y	después	mezclar	el	aceite.	Tómelo	por	siete	días,	en	ayunas.	Té	de	albahaca	o	cúrcuma:	Tomar	caliente	por	las	noches.	Lo	ideal	es	diez	gramos	de	cualquiera	de	estas	dos	plantas,	por	taza.
Compresas	de	infusión	de	manzanilla	con	vinagre	de	manzana:	aplicar	en	el	área,	de	preferencia	caliente,	por	las	noches.	Jugo	de	arándanos:	tomarlo	durante	el	día.	Jugo	de	granada	o	frutos	rojos:	no	lo	procese	y	consúmalo	tres	veces	al	día.	Té	de	ortiga:	utilizar	diez	gramos	por	taza.	Tomarlo	tres	veces	al	día,	por	siete	días.	Té	de	caléndula:	utilizar
diez	gramos	por	taza.	Tomarlo	dos	veces	al	día,	por	siete	días.	Té	de	zarzaparrilla:	utilizar	cinco	gramos	por	taza.	Tomarlo	tres	veces	al	día,	por	siete	días.	Té	de	cabello	de	elote:	utilizar	diez	gramos	por	taza.	Tomarlo	tres	veces	al	día,	por	siete	días.	El	dolor	de	riñones	puede	ser	causado	por	alteraciones	en	el	funcionamiento	renal,	la	presencia	de	una
infección	o	de	un	quiste,	así	como	por	una	lesión	o	golpe	en	la	región.	Además,	el	dolor	de	riñones	también	puede	estar	asociado	a	otros	síntomas	como	fiebre,	escalofríos,	cambios	en	el	color	de	la	orina	y	dolor	y	ardor	al	orinar,	por	ejemplo.	Se	recomienda	acudir	al	médico	siempre	que	el	dolor	se	presente	de	forma	frecuente,	sea	muy	intenso	o	impida
la	realización	de	las	actividades	diarias.	Lea	también:	10	síntomas	de	riñones	inflamados	(y	qué	hacer)	tuasaude.com/es/sintomas-de-rinones-inflamados	El	tratamiento	del	dolor	en	los	riñones	dependerá	de	cuál	sea	la	causa,	por	lo	que	el	médico	general	debe	realizar	una	evaluación	que	permita	diagnosticar	el	problema	para,	de	esta	forma,	indicar	el
tratamiento	más	adecuado.	Vea	también	medicamentos	y	remedios	caseros	para	el	dolor	en	los	riñones.	8	causas	del	dolor	en	los	riñones	Las	principales	causas	de	dolor	de	riñones	son:	1.	Piedras	en	los	riñones	La	presencia	de	piedras	en	los	riñones	provoca	el	aparecimiento	de	dolor	intenso	en	la	zona	lumbar,	que	puede	irradiarse	hacia	el	abdomen	o
la	región	genital,	y	también	puede	provocar	dolor	al	orinar	y	orina	color	rosa,	rojiza	o	marrón,	debido	a	la	presencia	de	vestigios	de	sangre.		Cómo	tratar:	el	tratamiento	dependerá	de	la	composición	de	la	piedra	formada,	pudiendo	incluir	el	uso	de	analgésicos,	alteraciones	en	la	alimentación	o	tratamiento	con	láser,	que	rompe	las	piedras	en	trozos
más	pequeños,	facilitando	su	eliminación	a	través	de	la	orina.	Vea	los	síntomas	y	cómo	es	el	tratamiento	para	las	piedras	en	los	riñones.	2.	Pielonefritis	La	pielonefritis	es	una	infección	que	ocurre	en	los	riñones	y	que	puede	causar	dolor	fuerte	en	la	región	baja	de	la	espalda,	fiebre,	escalofríos,	dolor	y	ardor	al	orinar,	ganas	frecuentes	de	orinar	y	orina
con	olor	fuerte.	Vea	qué	es	la	pielonefritis	y	qué	otros	síntomas	puede	originar.	Cómo	tratar:	se	debe	ingerir	bastante	agua	para	ayudar	a	eliminar	el	microorganismo	que	causa	el	dolor.	Además,	el	médico	general	o	nefrólogo	indicará	el	uso	de	antibióticos	y	de	medicamentos	para	aliviar	los	síntomas,	como	el	paracetamol,	por	ejemplo.		3.	Quiste	o
riñones	poliquísticos	Los	quistes	en	los	riñones	son	una	especie	de	bolsas	que	contienen	líquido	en	su	interior,	pudiendo	surgir	uno	o	varios,	siendo	en	este	último	caso	conocido	como	riñones	poliquísticos.	Por	lo	general,	cuando	son	pequeños	no	causan	síntomas;	no	obstante,	cuando	son	más	grandes	y/o	numerosos,	pueden	ocasionar	el	surgimiento
de	sangre	en	la	orina,	dolor	en	la	espalda	baja,	presión	alta	e	infecciones	urinarias	frecuentes.		Cómo	tratar:	el	tratamiento	debe	ser	recomendado	por	un	nefrólogo	y	puede	ser	realizado	con	el	uso	de	medicamentos,	cuando	el	quiste	es	pequeño,	o	a	través	de	cirugía	que	es	llevada	a	cabo	para	remover	los	quistes	mayores.	Conozca	cómo	se	realiza	el
tratamiento	de	los	quistes	renales.	4.	Hidronefrosis	La	hidronefrosis	es	una	condición	en	la	que	se	hinchan	uno	o	ambos	riñones	debido	a	la	acumulación	de	orina,	pues	esta	no	logra	pasar	hacia	la	vejiga,	causando	el	surgimiento	de	síntomas	como	dolor	en	la	espalda	baja,	dificultad	para	orinar,	fiebre	leve,	náuseas	y	vómitos.		Cómo	tratar:	se	debe
acudir	al	médico	para	retirar	la	orina	acumulada	e	identificar	la	causa	del	problema,	que	puede	ser	piedras	en	los	riñones,	infección	urinaria	severa	o	presencia	de	un	tumor	en	los	riñones.	Vea	cómo	se	realiza	el	tratamiento	de	la	hidronefrosis	y	sus	posibles	complicaciones.	5.	Trombosis	o	isquemia	de	la	arteria	renal	La	trombosis	de	la	arteria	renal	es
la	obstrucción,	como	consecuencia	de	un	coágulo	sanguíneo,	de	la	arteria	que	lleva	sangre	hacia	el	riñón,	ocasionando	una	isquemia,	es	decir,	que	la	sangre	no	llegue	adecuadamente	hacia	el	órgano,	favoreciendo	la	muerte	de	las	células	y	el	surgimiento	de	una	insuficiencia	renal	aguda.	Esta	es	una	situación	muy	rara	y	difícil	de	detectar,	debido	a
que	puede	cursar	de	forma	asintomática,	y	en	los	casos	donde	se	presentan	síntomas,	suele	ser	confundida	con	otras	afecciones	más	comunes,	debido	a	que	además	del	dolor	en	la	espalda,	se	puede	presentar	sangre	en	la	orina	y	disminución	de	la	frecuencia	urinaria.	Cómo	tratar:	es	importante	acudir	al	médico	para	que	indique	la	realización	de
exámenes	de	imagen	que	permitan	diagnosticar	el	problema.	Por	lo	general,	el	tratamiento	de	la	trombosis	se	realiza	con	el	uso	de	medicamentos	anticoagulantes	y/o	cirugía,	dependiendo	de	la	gravedad	del	problema.		6.	Lesiones	y	golpes	Una	lesión	o	un	golpe	en	la	espalda,	principalmente	a	la	altura	de	la	cintura,	puede	causar	inflamación	y	dolor
en	los	riñones.		Cómo	tratar:	colocar	una	bolsa	de	agua	caliente	en	la	espalda	y	mantenerse	de	reposo.	Además,	el	médico	también	podrá	indicar	la	ingesta	de	analgésicos	o	de	antiinflamatorios,	si	lo	considera	necesario.		7.	Cáncer	de	riñón	Por	lo	general,	el	cáncer	del	riñón	no	causa	ningún	síntoma;	sin	embargo,	estos	pueden	surgir	en	etapas
avanzadas	de	la	enfermedad,	caracterizándose	por	la	presencia	de	sangre	en	la	orina,	dolor	a	un	lado	del	abdomen	y	en	la	espalda	baja,	pérdida	de	peso	sin	razón	aparente	y	cansancio.		Cómo	tratar:	el	tratamiento	debe	ser	indicado	por	el	oncólogo,	debido	a	que	dependerá	del	estadio	en	el	que	se	encuentre	el	cáncer,	pudiendo	incluir	la	realización	de
una	cirugía,	radiofrecuencia,	radioterapia,	inmunoterapia	y/o	quimioterapia,	además	del	uso	de	medicamentos	para	aliviar	los	síntomas.		8.	Problemas	en	la	columna	Algunos	problemas	en	la	columna	como	tener	una	mala	postura,	realizar	esfuerzos	repetitivos,	padecer	una	hernia	discal	o	tener	el	nervio	ciático	inflamado	pueden	ocasionar	dolor	en	la
parte	baja	de	la	espalda,	que	es	donde	se	encuentran	los	riñones.		Cómo	tratar:	en	estos	casos,	es	importante	acudir	al	médico	general	para	que	realice	una	evaluación	de	los	síntomas	presentes	y	un	examen	físico.	Además,	puede	solicitar	algunos	exámenes	de	diagnóstico	como	una	radiografía	de	la	columna,	por	ejemplo,	si	lo	considera	necesario,
para	verificar	cuál	es	la	causa	e	indicar	el	tratamiento	más	adecuado.	Vea	cómo	se	realiza	el	tratamiento	para	estos	posibles	problemas	en	la	columna.	Signos	y	síntomas	de	problemas	renales	Señale	los	signos	y	síntomas	que	presenta	y	conozca	si	puede	tener	algún	tipo	de	problema	a	nivel	de	los	riñones:	Dolor	de	riñones	en	el	embarazo	El	dolor	de
riñones	durante	el	embarazo	suele	ser	causado	por	alteraciones	en	la	columna,	debido	a	la	carga	adicional	que	recibe	por	el	peso	del	bebé;	no	obstante,	también	puede	estar	relacionado	con	alguna	alteración	renal,	pues	los	cambios	fisiológicos	normales	inducidos	por	el	embarazo	hacen	que	las	mujeres	sean	más	propensas	a	dichas	infecciones.	Qué
hacer:	es	importante	que	la	embarazada	acuda	a	las	urgencias	médicas	si	presenta	dolor	fuerte	y	punzante	en	la	espalda	baja,	dolor	al	orinar	y/o	alteraciones	en	el	color	u	olor	de	la	orina,	pues	estos	son	síntomas	indicativos	de	que	puede	haber	una	infección	a	nivel	de	los	riñones,	siendo	importante	tratar	el	problema	lo	más	pronto	posible	para	evitar
complicaciones.		En	los	casos	donde	el	dolor	es	causado	por	el	peso	de	la	barriga,	se	puede	colocar	una	bolsa	de	agua	caliente	en	la	región	dolorida	y	recostarse	en	una	silla	confortable,	tratando	de	mantener	los	pies	elevados	para	favorecer	la	circulación	de	las	piernas	y	aliviar	el	dolor	de	espalda.	¿Cómo	saber	si	es	dolor	de	riñones?	El	dolor	de	riñón
se	siente	en	la	espalda	baja	o	en	un	costado	del	cuerpo,	en	uno	o	ambos	lados	del	cuerpo.	Por	lo	general,	es	un	dolor	agudo,	tipo	cólico,	que	puede	irradiarse	a	la	ingle	o	al	abdomen,	o	un	dolor	constante	en	la	parte	superior	del	abdomen	y	en	la	espalda,	que	no	mejora	al	cambiar	de	posición.	Además,	el	dolor	de	riñón	suele	estar	acompañado	de	otros
síntomas,	que	incluyen:	Dolor	o	ardor	al	orinar;	Ganas	frecuentes	de	orinar;	Urgencia	para	orinar;	Disminución	de	la	cantidad	de	orina	o	incapacidad	para	orinar;	Sangre	en	la	orina;	Orina	turbia	o	con	mal	olor;	Fiebre	superior	a	38	ºC;	Náuseas	y	vómitos.	Por	otro	lado,	el	dolor	de	espalda	que	se	produce	por	problemas	de	columna	puede	surgir	en
cualquier	parte	de	la	misma,	pudiendo	aparecer	en	la	cervical,	torácica	o	lumbar,	y	puede	ser	leve	o	intenso,	en	forma	de	punzadas	o	sensación	de	ardor,	provocando	hormigueo	o	pérdida	de	fuerza	en	el	brazo	o	la	pierna.	Este	puede	aliviarse	al	cambiar	de	posición,	o	empeorar	al	realizar	ciertos	tipos	de	movimientos.	Es	importante	buscar	atención
médica	de	inmediato	en	caso	de	dolor	en	los	riñones,	para	que	se	realice	el	diagnóstico,	inicie	el	tratamiento	más	adecuado	según	la	causa	del	problema	y	para	evitar	complicaciones,	como	infecciones	renales	graves,	abscesos	renales	o	insuficiencia	renal,	por	ejemplo.	Descargar	el	PDF	Descargar	el	PDF	Los	riñones	se	ubican	el	área	del	abdomen
superior,	cerca	de	los	músculos	de	tu	espalda	.[1]	Si	te	duele	la	espalda,	entre	tus	costillas	y	tus	nalgas,	o	incluso	más	abajo	a	los	costados	del	área	de	tu	ingle,	puedes	tener	un	dolor	de	riñones.[2]	Conversa	con	tu	doctor	de	inmediato	si	tienes	un	dolor	en	tus	riñones,	ya	que	puede	ser	un	síntoma	de	muchos	problemas	de	salud	graves.[3]	Tratar	el
dolor	de	riñones	dependerá	de	su	causa,	y	tu	doctor	puede	recomendarte	lo	mejor	para	tu	caso.[4]	1	Toma	bastantes	líquidos.	Esto	es	lo	más	importante	para	aliviar	el	dolor	de	riñones.	Debes	tomar	entre	dos	y	tres	litros	de	agua	al	día	cuando	estés	sano,	pero	podrías	necesitar	tomar	más	agua	para	ayudar	a	pasar	los	cálculos	renales.[5]	El	agua	ayuda
a	eliminar	las	bacterias	y	los	tejidos	muertos	de	los	riñones.	La	orina	estancada	es	un	medio	excelente	para	el	crecimiento	de	bacterias.	Al	tomar	bastante	agua,	puedes	crear	un	flujo	de	agua	continuo	por	medio	de	los	riñones,	lo	cual	evita	que	las	bacterias	crezcan	y	se	multipliquen.[6]	Un	cálculo	renal	pequeño	(menor	a	4	mm)	también	puede	pasar
de	forma	espontánea	con	la	orina	si	el	flujo	es	adecuado.	Limita	tu	consumo	de	café,	té	y	Coca	Cola	a	una	o	dos	tazas	al	día.[7]	2	Descansa	bastante.	A	veces	descansar	en	la	cama	puede	ser	útil	para	reducir	el	dolor.[8]	Si	el	dolor	es	causado	por	un	cálculo	renal	o	una	insuficiencia	renal,	el	movimiento	excesivo	o	los	ejercicios	pueden	hacer	que	tus
riñones	sangren.[9]	Acostarte	de	costado	puede	empeorar	tu	dolor	en	los	riñones.[10]	3	Aplica	calor	para	reducir	el	dolor.	Puedes	colocar	una	almohadilla	o	tela	caliente	en	el	lugar	del	dolor	para	un	alivio	temporal.	El	calor	mejora	el	flujo	sanguíneo	y	reduce	la	sensación	de	nervios,	lo	cual	reduce	el	dolor.	El	calor	puede	ser	muy	útil	si	tu	dolor	es
causado	por	un	espasmo	muscular.[11]	No	apliques	demasiado	calor,	ya	que	puedes	quemarte.	Usa	una	almohadilla	caliente,	remojada	en	un	baño	caliente,	o	usa	una	tela	que	se	haya	remojado	en	agua	caliente	(pero	no	en	agua	hirviendo).	4	Usa	analgésicos.	Existen	algunos	analgésicos	de	venta	libre	que	pueden	combatir	el	dolor	de	los	riñones.	El
paracetamol	se	recomienda	comúnmente	para	el	dolor	causado	por	las	infecciones	y	los	cálculos	renales.[12]	Consulta	con	tu	doctor	antes	de	tomar	cualquier	analgésico,	ya	que	puede	aumentar	los	problemas	en	tus	riñones	o	interaccionar	con	otros	problemas	de	salud.[13]	No	tomes	altas	dosis	de	aspirina.	La	aspirina	puede	aumentar	tu	riesgo	de
hemorragia	y	puede	empeorar	cualquier	obstrucción	vascular,	como	los	cálculos	renales.	Los	AINES	pueden	ser	peligrosos	si	tienes	una	disminución	en	tu	función	renal.	No	tomes	ibuprofeno	ni	naproxeno	si	ya	tienes	un	problema	renal,	a	menos	que	tu	doctor	lo	recomiende.[14]	5	Consulta	con	tu	doctor	acerca	de	los	antibióticos.	Debes	tomarlos	si
tienes	algún	tipo	de	infección	urinaria.	Los	cálculos	renales	pueden	hacer	que	la	orina	estancada	se	apoye	en	el	riñón,	lo	cual	a	su	vez	causa	un	crecimiento	bacteriano	y	puede	dar	lugar	a	una	infección.	Si	este	es	tu	caso,	tu	doctor	te	recetará	un	antibiótico.[15]	Los	antibióticos	que	comúnmente	se	usan	en	este	tipo	de	infección	son	la	trimetoprima,	la
nitrofurantoína,	la	ciprofloxacina	y	la	cefalexina.	En	una	infección	leve	a	moderada,	los	hombres	deben	recibir	un	tratamiento	por	10	días,	mientras	que	las	mujeres	por	3	días.	Siempre	debes	seguir	todo	el	tratamiento	de	antibióticos	recetados,	aunque	empieces	a	sentirte	mejor	y	tus	síntomas	desaparezcan.	6	Evita	el	exceso	de	vitamina	C.	La
vitamina	C	por	lo	general	es	útil	para	el	cuerpo	humano,	en	especial	en	cuanto	a	la	cicatrización	de	las	heridas	y	la	formación	de	los	huesos.	Sin	embargo,	el	exceso	de	vitamina	C	se	convierte	en	oxalato	en	los	riñones.	A	su	vez,	este	oxalato	se	convierte	en	un	cálculo	renal.	Por	ende,	debes	evitar	consumir	vitamina	C	en	exceso	si	eres	propenso	a
desarrollar	cálculos	renales	o	si	hay	antecedentes	de	cálculos	renales	en	tu	familia.[16]	Las	personas	que	son	propensas	a	desarrollar	cálculos	renales	limitan	su	consumo	de	alimentos	ricos	en	oxalato,	como	remolachas,	chocolate,	café,	Coca	Cola,	frutos	secos,	perejil,	maníes,	ruibarbo,	espinaca,	fresas,	té	y	salvado.[17]	7	Toma	jugo	de	arándano	de
forma	habitual.	El	jugo	de	arándano	es	un	remedio	natural	maravilloso	para	las	infecciones	renales	y	urinarias.	Empieza	actuando	ocho	horas	después	de	su	consumo	al	evitar	que	las	bacterias	aumenten	y	colonicen.	También	ayuda	a	disolver	los	cálculos	renales	de	estruvita	y	brushita.[18]	[19]	No	tomes	jugo	de	arándano	si	tienes	un	cálculo	de
oxalato,	ya	que	contiene	grandes	cantidades	de	vitamina	C	y	es	rico	en	oxalatos.	Anuncio	1	Debes	ver	a	un	doctor	si	crees	que	tienes	una	infección	renal	o	pielonefritis.	La	infección	renal	empieza	como	una	infección	urinaria	que	llega	hasta	tus	riñones.	Puede	causar	un	daño	permanente	en	los	riñones	si	no	se	trata	a	tiempo.[20]	Se	pueden	infectar
uno	o	ambos	riñones,	causando	un	dolor	profundo	y	sordo	en	el	abdomen,	la	espalda,	los	costados	o	la	ingle.	Si	presentas	los	siguientes	síntomas,	busca	una	atención	médica	lo	más	pronto	posible:[21]	fiebre,	tal	vez	con	escalofríos;	micción	frecuente;	unas	ganas	fuertes	y	constantes	de	orinar;	ardor	o	dolor	mientras	orinas;	pus	o	sangre	en	la	orina
(puede	ser	roja	o	amarronada);	orina	que	huele	mal	o	turbia.	Busca	una	atención	médica	de	emergencia	si	presentas	estos	síntomas	junto	con	náuseas	y	vómitos.	2	Conversa	con	tu	doctor	si	crees	que	tienes	cálculos	renales.	Los	cálculos	renales	son	algunas	de	las	causas	principales	del	dolor	en	los	riñones.	El	dolor	empieza	cuando	los	riñones	tratan
de	eliminar	los	cálculos	y	les	cuesta	hacerlo.	Este	tipo	de	dolor	por	lo	general	viene	en	oleadas.[22]	Los	cálculos	renales	generalmente	se	manifiestan	como	un	dolor	repentino	y	muy	fuerte	en	la	parte	inferior	de	la	espalda,	los	costados,	la	ingle	o	el	abdomen.[23]	Los	cálculos	renales	también	pueden	causar	otros	síntomas,	como	un	dolor	en	el	pene	o
los	testículos,	dificultad	para	orinar	o	una	necesidad	constante	de	orinar.[24]	3	Ve	a	la	sala	de	emergencias	si	crees	que	tus	riñones	pueden	estar	sangrando.	La	hemorragia	puede	ser	causada	por	un	trauma,	enfermedad	o	medicamentos.	Algunas	enfermedades	hemorrágicas	pueden	dar	lugar	a	la	formación	de	coágulos	en	los	riñones.	Cuando	los
coágulos	deterioran	el	suministro	de	sangre	en	cualquier	lugar	de	los	riñones,	empieza	a	dolerte.	Este	tipo	de	dolor	también	viene	en	oleadas,	pero	por	lo	general	se	siente	en	los	costados.	Esta	área	se	ubica	entre	el	abdomen	superior	y	la	espalda.[25]	Otros	síntomas	de	una	insuficiencia	renal	son	los	siguientes:[26]	[27]	dolor	o	hinchazón	abdominal;
sangre	en	la	orina;	somnolencia	o	adormecimiento;	fiebre;	menos	orina	o	dificultad	para	orinar;	aumento	en	el	ritmo	cardiaco;	náuseas	y	vómitos;	sudor;	piel	fresca	y	pegajosa.	Anuncio	Mantente	hidratado.	Es	importante	que	elimines	cualquier	bacteria	de	tus	riñones	al	tomar	bastante	agua.	Los	remedios	naturales	como	el	diente	de	león,	vinagre	de
manzana,	escaramujo	y	los	espárragos	no	son	respaldados	por	la	ciencia	como	tratamientos	útiles	para	los	cálculos	renales.	Cíñete	a	tomar	bastante	agua	y	ve	al	doctor	para	que	te	brinde	otras	opciones.[28]	[29]	Anuncio	Coescrito	por:	Médico	de	medicina	familiar	Este	artículo	fue	coescrito	por	Victor	Catania,	MD.	El	Dr.	Catania	es	un	médico	en
medicina	familiar	certificado	por	el	colegio	oficial	en	Pensilvania.	Recibió	su	maestría	en	la	Universidad	Médica	de	las	Américas	en	2012	y	completó	su	residencia	en	medicina	familiar	en	el	Hospital	Robert	Packer.	Es	miembro	de	la	Junta	Americana	de	Medicina	Familiar.	Este	artículo	ha	sido	visto	1	228	040	veces.	Categorías:	Salud	urinaria	Esta
página	ha	recibido	1	228	040	visitas.	El	dolor	en	los	riñones	es	un	síntoma	común	que	puede	indicar	diferentes	problemas	de	salud,	desde	infecciones	hasta	cálculos	renales.	Cuando	experimentamos	dolor	en	los	riñones,	es	importante	buscar	atención	médica	para	obtener	un	diagnóstico	preciso	y	recibir	el	tratamiento	adecuado.	Este	tipo	de	dolor,
que	suele	presentarse	en	la	parte	baja	de	la	espalda,	puede	ser	agudo	o	crónico,	y	puede	ir	acompañado	de	otros	síntomas	como	fiebre,	náuseas	y	dificultad	para	orinar.	En	Noticias	Médicas,	te	brindaremos	información	actualizada	sobre	las	causas,	síntomas	y	opciones	de	tratamiento	para	el	dolor	en	los	riñones.	¡Mantente	informado	y	cuida	tu	salud
renal!	El	dolor	en	los	riñones:	una	guía	completa	para	profesionales	de	la	salud	El	dolor	en	los	riñones	es	un	síntoma	común	que	puede	indicar	diferentes	condiciones	médicas.	Como	profesionales	de	la	salud,	es	importante	entender	las	causas	y	los	factores	de	riesgo	asociados	con	este	tipo	de	dolor.	Las	principales	causas	del	dolor	en	los	riñones
incluyen:	1.	Infecciones	del	tracto	urinario:	Las	infecciones	en	el	tracto	urinario,	como	la	cistitis	o	la	pielonefritis,	pueden	causar	dolor	en	los	riñones.	Es	importante	realizar	un	examen	físico	y	pruebas	de	laboratorio,	como	análisis	de	orina,	para	confirmar	el	diagnóstico.	2.	Cálculos	renales:	Los	cálculos	renales	son	depósitos	sólidos	que	se	forman	en
los	riñones	y	pueden	causar	dolor	intenso	en	la	zona	lumbar.	El	uso	de	técnicas	de	imagen,	como	radiografías	o	ecografías,	ayudará	a	confirmar	el	diagnóstico.	3.	Lesiones:	Traumatismos	o	lesiones	en	la	región	lumbar	pueden	afectar	los	riñones	y	causar	dolor.	Es	necesario	realizar	un	examen	físico	completo	y	evaluar	cualquier	otro	síntoma	asociado
para	determinar	la	causa	precisa.	4.	Enfermedades	renales:	Enfermedades	como	la	enfermedad	renal	poliquística,	la	glomerulonefritis	o	la	insuficiencia	renal	crónica	pueden	causar	dolor	en	los	riñones.	Será	necesario	realizar	pruebas	específicas,	como	análisis	de	sangre	y	biopsias,	para	confirmar	el	diagnóstico.	5.	Trastornos	musculoesqueléticos:	A
veces,	el	dolor	en	los	riñones	puede	ser	referido	desde	estructuras	cercanas,	como	los	músculos	de	la	espalda	o	la	columna	vertebral.	Un	examen	físico	detallado	ayudará	a	diferenciar	entre	un	origen	renal	y	musculoesquelético.	Es	importante	evaluar	cada	caso	de	dolor	en	los	riñones	de	manera	individual	y	considerar	la	historia	clínica,	los	síntomas	y
los	resultados	de	las	pruebas	para	realizar	un	diagnóstico	preciso.	El	tratamiento	dependerá	de	la	causa,	y	puede	incluir	medicamentos	analgésicos,	antibióticos,	cambios	en	el	estilo	de	vida	o,	en	casos	severos,	intervenciones	quirúrgicas.	Recuerda	que	como	profesionales	de	la	salud,	nuestra	tarea	principal	es	brindar	un	adecuado	diagnóstico	y
tratamiento	a	nuestros	pacientes,	siempre	siguiendo	los	estándares	y	guías	clínicas	establecidas.	Algunas	dudas	para	resolver..	¿Cuáles	son	las	causas	más	comunes	del	dolor	en	los	riñones?	Las	causas	más	comunes	del	dolor	en	los	riñones	son:	infecciones	del	tracto	urinario,	cálculos	renales,	enfermedades	renales	como	la	glomerulonefritis,	la
pielonefritis	o	la	enfermedad	renal	poliquística,	traumatismos	en	la	zona	lumbar,	y	enfermedades	como	la	diabetes	o	la	hipertensión	que	pueden	afectar	la	función	renal.	Es	importante	consultar	a	un	profesional	de	la	salud	para	determinar	la	causa	exacta	del	dolor	en	los	riñones	y	recibir	el	tratamiento	adecuado.	¿Cuáles	son	los	síntomas	asociados	al
dolor	en	los	riñones?	Los	síntomas	asociados	al	dolor	en	los	riñones	pueden	incluir:	dolor	en	la	parte	baja	de	la	espalda,	dolor	en	el	costado	o	en	el	abdomen,	dificultad	para	orinar,	cambios	en	la	frecuencia	urinaria,	sangre	en	la	orina	y	fiebre.	Estos	síntomas	pueden	ser	indicativos	de	problemas	renales	y	requieren	una	evaluación	médica	adecuada.
¿Qué	pruebas	diagnósticas	se	utilizan	para	determinar	la	causa	del	dolor	en	los	riñones?	Las	pruebas	diagnósticas	más	comunes	utilizadas	para	determinar	la	causa	del	dolor	en	los	riñones	son:	análisis	de	orina,	ecografía	renal,	tomografía	computarizada	(TC),	resonancia	magnética	(RM),	radiografía	y	urografía	intravenosa.	Estas	pruebas	permiten
evaluar	la	estructura	y	función	de	los	riñones,	identificar	posibles	obstrucciones,	cálculos	renales,	infecciones	o	tumores	que	puedan	ser	la	causa	del	dolor.


